
 
 
 
 
 
 
     Qué más quisiera yo, que lo que hoy escribo atreverme a decírtelo. 
 
     Con el paso de los años, sólo nos queda mirarnos. La pasión, deseo y 
caricias, se han olvidado. Los problemas cotidianos han ocupado ese espacio. 
 
     ¡Quizá ya no es el amor! ¿Es compañía? Pero quiero hacerte llegar, que 
sigues siendo mi alegría, mi forma de vida, sobre todo mi amiga. 
 
     Que te sigo necesitando cada día. No dejes nunca esta nuestra casa vacía. 
Sólo con verte llenas mis días.  
 
     Que no me olvides nunca. Sin ti moriría. Porque lo que no sabía es que 
todavía te quería. 
 
 
 
 

                                                     MANUEL ROMERO 


